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A QUIEN DEBEMOS TEMER 

Ps. Manuel Sheran 

Mateo 10:28-33 Reina-Valera 1960 (RVR1960) 28 Y no temáis a los que matan el cuerpo, 

mas el alma no pueden matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el 

cuerpo en el infierno. 29 ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de 

ellos cae a tierra sin vuestro Padre. 30 Pues aun vuestros cabellos están todos contados. 

31 Así que, no temáis; más valéis vosotros que muchos pajarillos. 32 A cualquiera, pues, 

que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre 

que está en los cielos. 33 Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo 

también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos.  

En las ultimas dos semanas nuestro país se ha visto sumido en pánico y desesperación 

ante la llegada del nuevo virus Covid-19 popularmente llamado “Coronavirus”.  

Nuestras redes sociales, medios de comunicación y dispositivos tecnológicos han sido 

abrumados por noticias interminables que minuto a minuto reportan la destrucción que 

esta dejando a su paso esta pandemia de escala global. No solo en materia de salud, 

sino también económica.  

La mayoría de estas noticias están plagadas de amarillismo y morbosidad con el 

propósito de ganar relevancia en favor aquellos que las difunden.  

Otras presentan una realidad a medias con el fin de encubrir la impotencia y la 

incapacidad de los gobiernos y sus aparatos de salud para combatir efectivamente esta 

amenaza de proporciones apocalípticas.  

La desinformación y la ignorancia han jugado un papel preponderante en diseminar la 

histeria colectiva en todos los países sin excepción. Desde los mas desarrollados de 

Europa como Italia, Francia y España, hasta los más vulnerables, frágiles y menos 

favorecidos países de nuestra región Centroamericana.  

El panorama se pinta sombrío para la población mundial que no tiene una esperanza 

viva a la cual aferrarse. Y esto es terriblemente triste y desalentador. El mundo busca 

alivio en sus gobiernos, en sus sistemas de salud, en sus seguros personales, en sus 

programas de prevención y en todos sus demás ídolos fabricados por mano de hombre, 

pero no lo encuentran. Jamás se han vuelto al único Dios vivo y verdadero que es capaz 

de darnos ese respiro que necesitamos, el halito de vida en medio de todo el tumulto de 

desinformación e histeria.  

Pero lo mas triste de todo. Es que aun los cristianos. El pueblo de Dios, se ha dejado 

llevar por el inclemente embate del embravecido mar del mundo. Los cristianos hemos 

estado mas asustado que los impíos. Los cristianos hemos actuado cobardemente al 

dejarnos amedrentar por las circunstancias a nuestro alrededor.  
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Hemos traicionado a nuestro Dios haciendo precisamente lo que el nos instruyo no hacer. 

Evidenciando así los verdaderos y los falsos cristianos. 

Por tanto, es necesario que ahora, en esta hora tan oscura en la que reina la 

desesperanza y la desolación, si somos cristianos verdaderos, que abandonemos 

nuestros temores infundados y recordemos las palabras de nuestro Señor Jesucristo 

para que cobremos animo y seamos la luz del mundo, la ciudad asentada sobre un monte 

que no se puede esconder (Mat 5:14).  

En la porción que leímos esta mañana del evangelio según Mateo, nuestro Señor 

Jesucristo nos pone en perspectiva acerca cual debe ser nuestra respuesta como 

cristianos verdaderos ante el temor y la angustia de las circunstancias a nuestro 

alrededor. La manera en la que abordaremos este texto será: La problemática del 

cristiano actual, El remedio bíblico contra el temor y el resultado final de este en nuestra 

vida. Esperando que al final de nuestro estudio podamos comprender de donde viene 

muchas veces nuestra falta de fe y esperanza y que esto cambie nuestra perspectiva 

bíblica de las crisis mas agudas que viviremos en este mundo (pues esta no es ni la 

primera ni la última) y que podamos responder de una manera bíblica y madura ante 

ellas para testimonio de Dios ante los hombres y para que en el juicio venidero, no 

tengamos de que avergonzarnos, sino que podamos estar de pie ante el tribunal de 

Cristo.  

1. La Problemática del Cristiano Actual 

El texto comienza con un recordatorio acerca de a quien debemos temer: 

28 Y no temáis a los que matan el cuerpo, más el alma no pueden matar; temed más bien 

a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno. 

El problema del cristiano hoy día es que además de ser falso en su profesión de fe, es 

un ser narcisista, ególatra e individualista, que, motivado por el espíritu de este mundo, 

las huecas sutilezas de los hombres y la falsamente llamada ciencia, solo le importa su 

vida y su bienestar. El apóstol Pablo no podría haberlo descrito de mejor manera cuando 

escribe su epístola a los Filipenses: 

Filipenses 3:19 el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya gloria 

es su vergüenza; que sólo piensan en lo terrenal. 

Pablo manifiesta que su dios es el vientre porque solo les interesa saciar su apetito de 

riqueza, vanidad y bienestar individual sin importarles nada mas que ellos mismos. El fin 

de ellos irremediablemente será la destrucción. Porque no aman a Dios sobre todas las 

cosas y no aman a su prójimo como se aman a si mismos.  

Este falso cristiano ama su vida mas que a Dios. Y por eso lo que más teme es perderla 

en manos de la enfermedad y eminentemente la muerte.  
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Para el cristiano verdadero, el mayor tesoro en su corazón debería ser Dios mismo y el 

regalo de la salvación. La promesa de la vida eterna. Por eso Jesus nos recuerda que 

no debemos temer al que mata el cuerpo, sino al que puede destruir el alma y el cuerpo 

en el infierno, que es Dios. El justo juez que dará a los malvados su merecido a través 

de la condenación eterna.  

Sin embargo, la realidad eterna del cristiano ha sido eclipsada y reducida a una fabula 

por los placeres momentáneos de esta vida mortal. La realidad que hoy vivimos es mas 

tangible para muchos que la realidad venidera del reino mesiánico. 

El hecho que tengamos temor a las circunstancias actuales revela nuestra falta de 

convicción y fe en la realidad futura del cristiano.  

Si nuestra fe esta en la vida eterna, como cristianos no debemos valorar nuestra vida y 

nuestro bienestar por encima del gozo que nos traerá estar con nuestro amado salvador.  

Por supuesto esto no significa tampoco que debemos desvalorizar nuestra vida y buscar 

la muerte.  

Desde el principio Dios ha querido que escojamos la vida para que vivamos, pero no 

aferrándonos a este mundo sino al porvenir. Si usted tiene que elegir entre su vida y su 

muerte, escoja la vida. Pero si esa decisión involucra negar nuestra fe, entonces 

debemos estar listos para poner nuestra vida por la defensa de nuestra fe. Esto es 

reforzado por las palabras de nuestro Señor en el testimonio de Mateo en los últimos dos 

versículos de nuestro pasaje los cuales leeremos más adelante.  

2. El Remedio Bíblico Contra El Temor 

Ahora bien, es necesario que nos preguntemos ¿Qué es lo que hace al falsamente 

llamado cristiano poner su confianza en las distracciones del mundo y amar su vida mas 

que a Dios y a su prójimo?   

La respuesta la encontramos en los versos 29 al 31 

29 ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de ellos cae a tierra sin 

vuestro Padre. 30 Pues aun vuestros cabellos están todos contados. 31 Así que, no 

temáis; más valéis vosotros que muchos pajarillos. 

Por dos razones en primer lugar, el desconocimiento de la soberanía y en segundo lugar 

el amor de Dios. En estos versículos Jesus nos presenta ambos como el remedio bíblico 

contra el temor.  

La Soberanía de Dios 

El hecho que Jesus nos muestre que hay cosas que escapan de nuestro control como 

los pajarillos que vuelan y la cantidad de cabellos en nuestra cabeza, dirige nuestra 

atención a que Dios tiene el control de los mas pequeños detalles y los aspectos más 
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triviales de la vida. Esta es una poderosa afirmación de que la soberanía de Dios 

gobierna por encima de nuestra voluntad y determinación.  

Por lo tanto, hermanos, preocuparse por algo tan efímero como el coronavirus es un fútil 

intento humano por aferrarnos a algo que no depende nosotros, sino de los planes 

eternos de Dios.  

Nuestra vida depende de Dios. Dos pajarillos se compran por un cuarto. Nuestra vida se 

compro con la sangre de Cristo, por lo tanto, Dios tiene el control de ella. ¿Y si cuida de 

las aves que son tan baratas, no cuidara también de nosotros que somos infinitamente 

más valiosos por la preciosa sangre de Cristo? 

Como si el hecho que los cristianos hayan abandonado estas verdades no fuera lo 

suficientemente grave ya, los falsos maestros de la prosperidad se han dedicado a 

enseñar doctrinas de error que van en detrimento de la realidad de la soberanía de Dios.  

A grado tal, que lejos de buscar reposo en la omnipotencia y la gracia de la divina 

providencia, cada vez se hunden mas en la mentira que sus “obras espirituales” son 

capaces de librarlos de la muerte y de la enfermedad para encontrar las tan anheladas 

riqueza, salud y bienestar.  

En estos días he escuchado falso profetas decir cosas como:  

• “Con tres días de ayuno el coronavirus va desaparecer.”  

• Otro vive declarando y decretando que el coronavirus se va y lejos de volverse 

una realidad mas aumentan los casos de contagio.  

Y así sucesivamente. Este tipo de mensaje es incapaz de consolar a las personas porque 

están fundamentados en el error y el engaño. Por lo tanto, cuando no sucede lo que ellos 

han profetizado, declarado o decretado, la desesperanza de la gente incrementa y se 

alejan de la fe por la charlatanería de estos hijos del maligno. 

Ninguna de estas cosas va pasar porque no sabemos cual es plan de Dios para el mundo 

y ninguno de nosotros puede decirle a Dios que hacer. El Salmo tres nos habla de esta 

tremenda verdad: 

Nuestro Dios está en los cielos; Todo lo que quiso ha hecho. 

Hermano, ninguno de nosotros puede saber que pasara con nuestra vida. Si nos dará o 

no el coronavirus. Si viviremos o moriremos al contagiarnos. Porque esos resultados 

escapan a nuestro conocimiento. Nosotros no somos soberanos, no estamos en control 

de nuestras vidas. Dios es el único que esta en control.  

Lo que si podemos saber más allá de todo razonamiento humano es que si lo que mas 

valoramos en nuestro corazón es a Dios y su promesa de vida eterna, sea que nos de o 
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no nos dé, sea que vivamos o muramos, nuestra existencia en esta tierra o el cese de la 

misma servirá para la gloria de Dios y nuestra entera y plena satisfacción.  

Porque para el que ama a Dios, no hay nada que se compare con el gozo de estar en 

presencia de su Señor. 

En ese sentido no debemos ver la muerte como ese personaje misterioso, enigmático y 

malévolo que nos arranca sin misericordia de esta tierra.  

Gracias al sacrificio de Cristo en la cruz del calvario la muerte ahora es el siervo de Dios 

que nos lleva de la mano a estar en su presencia. Por lo tanto, los cristianos deberíamos 

abrazar con gozo expectante el momento de nuestra partida de esta tierra.  

Pablo dice  

1 Cor 15: 55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? 56 ya 

que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, la ley. 57 Mas gracias 

sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

La muerte esta vencida por Cristo, de manera que ahora esta al servicio de Dios para 

llevar a sus santos a su presencia y a los malvados al lugar de su castigo.  

Si usted está en Cristo no tiene porque temer a la muerte porque cuando llegue ella lo 

llevara delante de su amado Señor. 

Pero si usted no esta en Cristo y vive su vida separada de Él, entonces usted si tiene de 

que preocuparse. Porque cuando la muerte llegue por usted su destino será la 

condenación eterna por su pecado y el rechazo de Dios.   

A menos que usted sea persuadido por la palabra de Dios de que:  

• En efecto usted es un pecador y necesita arrepentirse de su maldad y su lejanía 

de Dios (Romanos 3:23) 

• Acepte la realidad de que Jesus murió efectivamente por sus pecados en la cruz 

y ahora le promete una vida real en la eternidad, mucho mas tangible que la que 

ahora vive. (Juan 20:31) 

• Al poner su confianza en la obra perfecta de Cristo la justicia de Cristo es aplicada 

a su vida (Gal 2:20) 

• y ahora usted está libre de la condenación del pecado y está listo para vivir 

confiado en la actualidad de que no importa que pueda venir, su esperanza esta 

segura en la eternidad. (Rom 8:1) 

Yo le ruego en esta mañana que, si usted ha estado separado de Dios por su pecado y 

rebelión, que venga a cuentas con él, orándole para pedir perdón por sus pecados y 

depositar su confianza en él. Puesto que no podemos garantizar nuestra vida o nuestra 

muerte, pero si nuestro destino eterno. Por tanto, venga a cuentas con Dios. 
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El Amor de Dios  

La obra de Cristo en la cruz esa es la obra de amor mas grande que alguien pudo haber 

hecho por nosotros. Pues sin merecerlo murió por nosotros para darnos una oportunidad 

que no merecíamos.  

Romanos 5:8 nos dice que Dios muestra su amor para con nosotros, en que, siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros. 

Este mensaje es el único que puede darnos paz y esperanza porque no está basado en 

nada de las cosas pasajeras de este mundo, sino que en la permanencia de la eternidad.  

Si tan solo nos preocupáramos más por la salvación de nuestra alma que por la salud de 

nuestro cuerpo, dejaríamos de estar afanados con las circunstancias que nos rodean. 

No conocer la profundidad, el sentido y la realidad de este amor es lo que lleva a mucha 

gente a vivir en temor. Como este amor no es real para ellos, no es suficiente para saciar 

su ansiedad. Si en verdad lo fuera, no habría temor en ellos. ¿Como sabemos esto? 

Porque el apóstol Juan se encarga de recordárnoslo muy amablemente:  

1 Juan 4:17-19 Reina-Valera 1960 (RVR1960) 17 En esto se ha perfeccionado el amor 

en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así somos 

nosotros en este mundo. 18 En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa 

fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido 

perfeccionado en el amor. 19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero. 

Que hace a un hombre dormir tranquilo en las noches. Saber que, si muere en su sueño, 

en el día del juicio estará firme delante de Dios por los méritos de Cristo imputados a su 

vida. ¡Que gloria más hermosa!  

En contraste, ¿que mantiene a un hombre despierto sin poder conciliar el sueño? la 

incertidumbre de no saber que pasara cuando muera, el apego a la realidad de este 

mundo por encima del venidero. La desestimación de la soberanía y el amor inefable de 

Dios.   

Si tenemos temor, es porque el amor de Cristo no se ha perfeccionado en nosotros.  

¿Como se perfecciona el amor de Dios? cuando nuestra confianza de salvación esta 

puesta en él. Si nuestra confianza para salvación no esta puesta en el significa que 

nosotros estamos inseguros acerca de que pasara con nuestra existencia al morir, de 

manera que el temor que podríamos sentir se deriva del castigo latente que pende sobre 

nuestra cabeza como ascuas de fuego. Pero cuando su amor se perfecciona en nosotros, 

es su amor el que echa fuera todo temor.  

Fuera de Cristo ninguno tiene la capacidad de amar perfectamente porque somos 

malvados por naturaleza. Si alguien puede amar es porque el amor de Cristo ha sido 

perfeccionado en el gracias a que Cristo lo amo primero. 
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La soberanía de Dios y el amor de Dios trabajan juntos para santificarnos en esta tierra 

de modo que seamos glorificados en la eternidad.  

La evidencia que tenemos el amor perfecto en nosotros es que el temor ha sido echado 

fuera y esto resulta en el amor nuestro prójimo como a nosotros mismos.  

¿De que manera manifestamos este amor en este tiempo presente de crisis? Orando los 

unos por los otros y acatando las medidas de prevención dictadas por el gobierno para 

la prevención de riesgo. Como ser: 

• Evitar la congregación de más de 

50 personas 

• Evitar el contacto físico 

• Lavarse bien las manos 

• Cubrirse la boca con el antebrazo 

cuando tose 

• Desinfectar bien los lugares 

comunes, etc 

Estas cosas no las hacemos por miedo al contagio. Las hacemos en primer lugar por 

obediencia a las autoridades y en segundo por amor a nuestros hermanos.  

3. El Resultado Final 

Cuando nosotros finalmente podemos echar fuera de nosotros el temor y la angustia 

porque lejos de pensar en nosotros mismos y nuestro bienestar aprender a confiar en 

que la soberanía de Dios esta en control de las cosas y su amor mora abundantemente 

en nosotros, comenzamos a ser la iglesia de Cristo que necesitan desesperadamente 

los que se pierden.  

Somos como expreso Pablo a Timoteo  

1 Tim 3:15 la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad. 

Testificamos a los hombres no solamente con el único mensaje de verdad que puede 

traer consuelo y esperanza sino también con las obras de amor que evidencian que en 

nosotros no hay temor.  

En la ultima parte de nuestro texto, Jesus nos deja ver que este testimonio tiene una 

trascendencia en la eternidad cuando dice: 

32 A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré 

delante de mi Padre que está en los cielos. 33 Y a cualquiera que me niegue delante de 

los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos. 

Esto no se refiere solamente a levantar la mano y correr al frente al llamado del altar 

como ensenan muchos predicadores carismáticos. Esto se refiere a testificar con 

nuestras obras de amor, la ausencia de temor para afirmar al mundo que nuestra 

esperanza no esta en las cosas de este mundo, sino en la inmarcesible realidad de la 

eternidad. Que sea esta nuestra realidad. Oremos al Señor.  


